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Reformemos Nuestro Sistema 
EDUCACIONAL

Curtas al pueblo sobre temas morales.

J[a Qrandeza del cdlma
Por J. Antonio Peraza

Una buena educación pública es el medio más 
eficaz para transformar y hacer progresar a un pue­
blo. El maestro, por medio del desarrollo armonio­
so de las facultades físicas, intelectuales y morales 
del ser humano, se puede decir que separa al hombre 
del animal, convirtiédolo en el amo de la naturaleza 
y de sí mismo cuando está realmente bien educado.
Un pueblo sin un buen sistema educacional está con­
denado a ser desplazado por otros y perecer, por­
que la educación dá armas al hombre para salir ai­
roso en la lucha por la existencia.

La prensa continuista pasa haciendo alardes de 
los progresos y reformas de la educación pública bajo 
el régimen actual, pero en realidad el estado de nues­
tro sistema educacional es completamente lamentable 
y no responde a las necesidades actuales de nuestro 
país.

Nuestro pueblo va siendo poco a poco desalo­
jado en su propia tierra por los extranjeros. En la 
Costa Norte, donde hay más penetración extranjera, 
ese fenómeno es más palpable. Casi todas las gran 
des empresas productivas están en poder de ellos.
El hondureño que trabaja independientemente está 
relegado al segundo plano económicamente y aún so‘ 
cialmente en ciertos casos. La inmensa mayoría de 
los hondureños, triste realidad, se ha convertido en 
esta zona en dependiente o sirviente de los extranjeros.

Varias son las causas de ese desplazamiento del 
hondureño, pero una de las principales sin duda al­
guna es la de que (tenemos que confesarlo) nuestro 
pueblo no sabe trabajar técnicamente como lo requie­
re la vida social moderna. De allí qué al entrar en 
competencia con los extranjeros en la lucha por la 
existencia, estos últimos salen triunfantes, porque han 
sido educados en magníficas escuelas técnico prácti­
cas, que nuestro país no tiene.

Nuestro pueblo no solamente no tiene educación 
técnica, sino que existe un fuerte porcentaje de anal- manecer tranquilos. Los mal 
fabetas. Existen en Honduras aproximadamente va<̂ os úenen el alma tan pe- 
230.000 electores, de los cuales 139.000 no saben 
leer ni escribir. Tomando en cuenta toda la pobla­
ción, el porcentaje de analfabetas desde luego es mu* 
cho mas alto. Esto demuestra que nuestro sistema 
actual, ni siquiera en el ramo de Instrucción pura­
mente primaria cumple su misión social.

En el ramo de enseñanza secundaria los resulta­
dos son también malos. A menudo vemos jóvenes 
graduados de profesores o de bachilleres que no sola­
mente ni siguiera saben redactar una car!# sino que 
aun no saben ni ortografía y a peritos mercantiles 
que «o  saben lievar libros de contabilidad, ni tienen 
buena letra para llevarlos.

En cuanto a ia misión social importantísima de 
la escuela* de enseñar reglas y prácticas de civismo, 
de conducta moral y de higiene elemental, tampoco 
aun responde a las necesidades actuales del país 
nuestra educación pública. Con frecuencia vemos que 
niños que antes de ir a la escuela pública tenían una 
educación más o menos buena, al frecuentar nuestras 
escuelas públicas y ponerse en contacto con los otros 
niños, sus condiciones morales en lugar de mejorar 
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La grandeza del alma es ne fango de vicios abominables,
cesaría para hacer el bien sin 
vacilaciones ni cortapizas. Los 
pequeños de espíritu; lus que 
tienen endurecido el corazón, 
no pueden nunca realizar obras 
de alta moralidad. Grandeza 
del alma necesitan: el padre
de familia, para preocuparse 
por la felicidad de su prole; 
el maestro para inculcar en 
sus alumnos los buenos senti­
mientos y la* ideas más sanas;el 
amigo, para no defraudar los 
fines generosos de la amistad; 
el profesional, para no traicio­
nar las sagradas obligaciones 
de su profesión; el sabio, para 
ocupar sus conocimientos en 
hacerle beneficios al mundo; 
el estadista, para poner su 
contingente al servicio de la 
prosperidad de su país; el ciu 
dadano, para cumplir con los 
sagrados deberes del patrio­
tismo; en fin, grandeza del al­
ma necesitan todos los cristia1 
nos para seguir la huella de 
los pasos de Cristo, sin apar­
tarse del sentido moral de sus 
doctrinas.

Sólo los hombres de alma 
baja, sórdida y mezquina, son 
incapaces de bibrar a los im­
pulsos de la compasión; pues 
su vida es una tiniebla, cuya 
masa impenetrable no deja pa­
sar la luẑ  ¡Qué triste y qué 
menguada es el alma de los 
hombres malos! No hay para 
ellos primavera capaz de ha­
cerles sonreír de felicidad el 
corazón. Viven en continuo 
sobresalto, porque la cuantía 
de sus delitos no los deja per

no pueden sentir la pulsación 
de un alma grande. Pero la 
grandeza del alma se vuelve 
más señera y elocuente cuando 
h a y  necesidad de perdonar. 
Cristo, que ha sido el hombre 
de mayor raiz moral que ha 
poblado el universo, perdonó 
siempre a sus enemigos; y el 
Ghandi, el célebre conductor 
espiritual de la India ha dicho 
que perdonar es más viril que 
castigar. ¡Sólo la grandeza del 
alma puede hacer el milagro del 
amor!

Oro puro y oro de ley pue­
de ser la hermosura del talento 
en los hombres; pero más her­
mosa y edificante es la gran­
deza de alma con que debemos 
estimular nuestros actos. El ta­
lento es un privilegio de Dios; 
pero, cuando madura en hom­

bres pequeños de alma, sólo 
sirve para la perversidad. Só­
crates fué el más grande y co­
nocido de los filósofos anti­
guos, y su nombre será eterno, 
porque a su talento u n i ó  la 
grandeza de su alma. Mas se 
conoce a Pericles por sus vir­
tudes que por estadista. Mas 
se recuerda a Leónidas por hé­
roe que por estratega. Mas se 
distinguió Galileo p o r  recto 
que por sabio. Mas se venera 
a Servet por su carácter que 
por su ciencia. Más ha perdu­
rado Washington como procer 
que como militar. Mas se ha 
inmortalizado Morazán por la 
firmeza de sus ideas que por 
sus hechos de guerra. Mas se 
admira en Bolívar el refina­
miento de su espíritu que su 
arrojo como guerrero. Mas se 
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Voceé de toé Urabajadoreé 
Jrondurefíoé

UNA CARTA INTERESANTE
La Fragua, 28 de julio de 

1946.
Señor Director de «Van­

guardia».
San Pedro Sula. 

Señor Director:
Hemos visto con suma sim 

patía su editorial acerca de 
los salarios que devenga el 
obrero hondureño. Es;te pró­

vida se han quemado en esta 
Tierra de Promisión,como se ha 
dado en llamar a la Costa 
Norte de Honduras. Este sol 
abrasador ha curtido nues­
tras espaldas desde el año de 
1918 hasta la fecha. Conoce* 
mos todas las zonas, todas 
las secciones, todos los rafaa* 
es y hemos sido testigos in*

blema descuidado voluntarios de los cambios que

queña como el núcleo de los 
infusorios, y es por eso que 
sus actos son tan miserables, 
y sus obras tan de poca tras­
cendencia, que dejan la huella 
de la infamia por donde pa­
san. ¡Sólo las grandes almas 
son capaces de las grandes co 
sas, y sólo a ellas está enco­
mendada la tarea de redimir 
al mundo!

Los hombres que ño se ma­
nifiestan por gestos generosos, 
dignos y desinteresados n o 
poseen grandeza de alma. Mhí 
donde imperan la envidia y el 
rencor n o florece nunca la 
virtud. Quienes destilan el ve­
neno del odio y la indiferen­
cia, no pueden hacer vibrar el 
corazón#de amor y misericor­
dia para sus semejantes. Quie­
nes se mantienen encerrados 
tras la murrullá inexpugnable 
de sus propios egoísmos, no 
saben lo que significa la gran 
deZa de! alma. Quienes llevan 
el espíritu mancillado por el

durante barias décadas, y has 
ta se ha negado que existe, 
cuando no se ha proclamado 
que el trabajador hondureño 
disfruta de condiciones excep­
cionales en el continente. 

Muchos años de nuestra

se han operado en las faccio* 
nes de estos valles. Nos he* 
mos dado cuenta también de 
las transaciones de las empre 
sas inversionistas, sobre todo 
de la aparente silenciosa ri* 
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d,Oé ¡ /«A tldoé dolíticoé
Si la Paz es en sí un equi-[ cierto continental; pero los 

librio complejo en la vida de hondureños aun no hemos líe­
los hombres, en Honduras re- gado a formar conciencia de
viste caracteres especiales que 
complican su estructura; la 
Paz tiene en cada ambiente 
líneas fundamentales y condi­
ciones especiales de índole re­
gional. Nuestro país es pe­
queño en extensión, de corta 
trayectoria en su jornada his­
tórica, pero con abundantes 
riquezas naturales y una envi­
diable posición geográfica y 
con capacidades materiales y 
humanas para ocupar un pues­
to de vanguardia en el con

nuestros» propios destinos, pa­
reciendo, mas bien, que en los 
últimos años nos Hubiéramos 
distanciado ál máximun de los 
buenos caminos por donde co 
rren las ruedas del progreso y 
del avance moral de los pue­
blos. Hemos actuado en com 
pleta desorientación, con dis­
persión de energías, sin una 
meta, sin una finalidad común, 
en vez de converger unánimes
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Llevemos a los puestos públicos a los hombres más capacitados y honrados, implantando el sistema de oposición o 
por concursos para la obtención de los empleos Administrativos y Judiciales.
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“ Puede ocurrir que una per­
sona o una entidad social no 
disfruten de un bien que está 
materialmente a su alcance, 
porque renunciando a él con­
siguen un bien mayor (p. e. 
una colectividad de jóvenes 
que renuncie durante una tem­
porada a las comodidades del 
hogar para vivir en más inti­
midad con la naturaleza; o una 
familia que renuncie a cierta 
calidad de alimentos o a cier­
to nivel de vestimenta porque 
quiere proporcionarle a sus 
hijos una preparación profe­
sional superior, etc); no se en­
cuentran en la miseria—claro 
que no.”

“ Pero si estamos privados 
de la cantidad o calidad de 
los bienes que una persona 
necesita para yivir como dig­
no socio de una sociedad de­
terminada, por falta de energía 
para conseguirlos o por una 
distribución injusta de los mis­
mos bienes, entonces estamos 
en el camino de la miseria, y 
si ésto se convierte en un es­
tado permanente, ya no nos 
encontramos en la miseria".

“ El problema de la miseria 
se agrava en una sociedad 
que conoce y ejerce el lujo. 
El lujo no solamente pone de 
relieve la miseria con más 
crueldad, sino que realmente 
crea una miseria que antes no 
existía” .

“ La miseria no es solamente 
un estado material, sino tam­
bién una situación intelectual 
y moral de la sociedad; algo 
así como u n a  indiferencia 
frente al esfuerzo de conse­
guir para todos un aumento 
social e individual de salud, 
sabiduría, belleza, armonía, or­
den y demás valores de la vi­
da humana. La miseria con­
siste en tener que permanecer 
en un estado de insuficiencia 
allí donde se conoce algo me­
jo r /’

“ Pero precisamente porque 
la miseria es el resultado has­
ta cierto punto de la falta de 
esfuerzo de la propia socie­
dad, por eso mismo la «mise­
ria es evitable. No es obhga 
do estar en la miseria. La 
pobreza no podrá desaparecer 
del mundo, es una compañera 
permanente de la historia hu­
mana; pero la miseria que es 
distinta de la pobreza, puede 
y debe desaparecer. La po­
breza es la obligación que to­
dos tenemos de luchar para 
conseguir los bienes necesa- 
ribs, es el destino común del 
hombre: tenemos que trabajar 
para poder comer. En la po­
breza nos esforzamos para ven­
cer la escasez; en la miseria, 
ya estamos vencidos por las 
dificultades de conseguir lo 
estrictamente necesario. En 
la pobreza utilizamos todas 
nuestras fuerzas para satisfa­
cer nuestras necesidades y sa­
bemos que este esfuerzo no va 
a cesar; en la miseria, no po­
demos ya satisfacer nuestras 
necesidades y sabemos q u e  
nuestros esfuerzos serán inúti­
les”

“ (Por eso es la miseria la 
maestra fatal de la negligencia, 
la haraganería y los vicios; es 
lógico que una persona sumida 
en la miseria llegue a Ja con­
clusión de que todo es inútil 
y que el sueño y el olvido son 
fós únicos bienes a su alcan­
ce)” .

«Así pues, el fin general de

ASISTENCIA SOCIAL
Ramón Villeda Morales

toda Asistencia Social es re­
ducir y evitar la miseria. Los 
problemas de la pobreza nos 
interesan porque sus extremos 
son algo como la antesala de 
la miseria. La Asistencia So­
cial pretende cerrar la puerta 
que conduce de la pobreza a 
la miseria” .

Tómese un ejemplo para 
ilustrar nnestro estado más co­
mún de miseria: Un mucha­
cho enfermo. El muchacho 
enferma por debilidad orgá 
nica. La debilidad orgánica 
es fruto de la desnutrición. 
La desnutrición es consecuen­
cia inmediata d? la falta de 
alimentos. La falta de alimen 
tos es motivada por la caren 
cia de recursos económicos. 
La carencia de recursos es 
una resultante de la inca­
pacidad, del desempleo, del 
abandono o de la negligencia. 
Otros ejemplos: el de un va­
gabundo, el de un delincuente, 
el de un pordiosero, el de un 
retrasado mental. Ejemplos to 
dos diferentes, pero todos es­
tados de miseria.

Ahora, véase cómo se com­
baten esos males en nuestro 
medio: al enfermo se le lleva 
al hospital, al delincuente se 
le recluye, al retrasodo men­
tal se le asila, el vagabundo y 
el pordiosero prosiguen el inin 
terrumpido círculo de su des­
gracia, el abandonado y la 
desamparada— e n indivisible 
binomio—se petrifican en el 
trágico escenario de su misé­
rrima existencia. La ocupación 
o el empleo constituyen un 
privilegio. La incapacidad y 
la negligencia se vuelven con­
tagiosas...

Así cumplen su misión núes 
tros centros de beneiiciencia, 
cobijando aquí y abriendo una 
brecha allá, protegiendo a unos 
y olvidando a otros...

Esto no quiere decir que se 
desconozca la importancia de 
los centros de beneiiciencia. 
Su labor se aprecia vivamente, 
pero esos centros, desarticula­
dos unos de otros y carentes 
de orientación social, no in­
vestigan la causa eficiente de 
la miseria; conocen los facto­
res determinantes del mal, pe­
ro desconocen las causas de 
ese estado de miseria. Hace 
falta un organismo central que 
oriente la acción, que coordi­
ne la acción q’disemina la ación.

Las obras de beneficencia 
no son más que una parte de 
la Asistencia Social, con ellas 
no se evita ni se concluye la 
miseria, muchas veces se pro­
longa la vida de los misera­
bles sin terminar sus sufrimien 
tos. Esta beneficencia está 
muy lejos de producir el me 
joramiento que correspondería 
a las sumas de dinero inver­
tidas en ella. Esta beneficen­
cia, por mil títulos meritísima, 
es una labor a medias, de ren 
dimiento a plazos y que cobra 
altos réditos a la sociedad y 
al Estado.

Hace algunos años escribí 
en la prensa de la capital lo 
siguiente: “ Hay en Tegucigal- 
pa una Gota de Leche, un Asi

lo de Santa Teresita, una Casa 
del Niño y un núcleo de entu­
siastas que recoge bajo su pro 
tección a un “Miguel Angel 
Rotario” , el Estado, la Lotería 
Nacional de Beneficencia y 
congregaciones religiosas han 
tenido nobles reacciones de 
piedad y filantropía para pro­
teger a nuestra niñez desampa­
rada. Pero desgraciadamente, 
no es ésto todo lo que se ne­
cesita; si esas medidas miti 
gan un tanto las necesidades 
apremiantes del problema, que 
dan aun por fuera algunas in­
cógnitas que conviene resolver. 
Ha pasado ya la época de la 
asistencia paliativa, que alivia 
el mal pero que no lo analiza 
ni lo corrige, y estamos vivien 
do la etapa de la Asistencia 
Social que investiga las causas 
y eorrige los efectos. Nues­
tras instituciones de beneficien 
cia hacen lo que pueden, pero 
podrían hacer más si estuvie­
ran orientadas por un común 
sentido de disciplina científica 
y orientación técnica” .

Lo anterior lo escribí hace 
cerca de diez años, y hoy ra­
tifico los conceptos, porque 
mis palabras fueron de actua­
lidad ayer como lo son aho­
ra.

Conociendo las causas de la 
miseria, y, sabiendo que la mi­
seria es evitable. ¿Cómo po­
dría emprenderse una obra 
perdurable de Asistencia Social 
en Honduras? Sencillamente, 
enfocando el problema con 
previo conocimiento de las 
causas (Etiología Social), ana­
lizando estas causas y sinteti­
zando sus efectos (Diagnóstico 
Social), y, combatiendo causas 
y efectos en forma integral 
[Terapia Social].

Naturalmente, la dimensión 
de este trabajo y nuestra con­
dición de rotarios, nos señala 
un límite. Nuestro aporte, por 
ahora, a la actividad social, 
no estriba tanto realizado* 
nes cuanto en orientación. In­
tegrados nuestros clubes por 
elementos significativos de las 
más variadas actividades so­
ciales, bien podemos enfocar 
el problema, plantearlo en for* 
ma amplia y generosa para 
que el Estado lo recoja y lo 
desarrolle también en forma 
amplia y generosa.

Por ahora, compañeros, yo 
os propongo, como un home 
naje a esta reunión interclubes, 
que tiene por marco la flore­
ciente ciudad de San Pedro 
Sula, iniciar la obra de orien­
tación social en Honduras,

Antonio Madrid h.
Abogado y Notario

San Pedro Sula Honduras

pero iniciarla con base firme, 
con amor y entusiasmo, con 
devoción y sensatez, tal co­
rresponde a nuestra categoría 
de rotarios. Constituimos una 
sociedad miscelánea, somos co 
mo un mosaico de las activi­
dades humanas, formamos un 
corte transversal de la comu­
nidad, nos une el amor y el 
desinterés y nuestra aspiración 
suprema es SERVIR. Sirvamos, 
pues, de orientadores en este 
movimiento social que hoy re 
clama la efectividad de nuestro 
lema: “ Se beneficia más el
que mejor Sirve” .

Yo os propongo compañe­
ros, compartir la acción. Cada 
uno de nuestros clubes debe 
desarrollar su parte. La asis­
tencia social en sus variados 
aspectos: asistencia económi­
câ  asistencia educativa, asis 
tencia jurídica, asistencia hi­
giénica, asistencia materno-in* 
fantil. Que el club porteño 
estudie la Asistencia Jurídica, 
que el club de Santa Rosa en 
foque la Asistencia Educativa, 
que el Club sampedrano patro 
cíñela Asistencia Materno-ln- 
fantil, que el club de Tela en- 

, frente la Asistencia Económi­
ca y que el club de Tegucigal 
pa confronte la Asistencia Hi­
giénica. Como os decía, núes 
tra labor será orientadora, la 
realización de la obra no nos 
corresponde a nosotros, para 
ésto es indispensable la crea­
ción de un Organismo técnico 
estatal que tenga la función 
de coordinar las diferentes 
secciones de Asistencia So­
cial.

Nuestra labor orientadora 
la podemos hacer por todos 
los medios de divulgación, allí 
están las páginas de «Hondu­
ras Rotaría» ansiosas de vues­
tra colaboración.

Yo os propongo, compañeros, 
que para el año entrante, en 
nuestra próxima reunión inter­
clubes traigamos un Proyecto 
de Asistencia Social para Hon­
duras. Ese será nuestro aporte 
para la liberación bio-psíquica 
y económico-social de núes* 
tro pueblo. Ese será el aporte 
de los hombres de buena vo 
luntad de Honduras para redi­
mir a las masas de los cinco 
grandes males en que la mis­
ma sociedad los ha colocado. 
Porque para gozar plenamente 
de la libertad y de la dignidad, 
que son atributos esenciales 
inalienables de la personalidad 
humana, debemos ser protegí* 
dos biológica, intelectual, jurí* 
dica y económicamente de ios 
riesgos sociales y materiales 
que nos conducen a la mise­
ria.

San Pedro Sula, octubre 
de 1945.

José A. Bobadilla
Médico Cirujano 

San Pedro Sula Hondura.

Francisco Ruiz P.
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San Pedro Sula, Honduras.

ESPERANZA
Existió una vez sol re la faz 

de la tierra una mujer blanca, 
bella y buena. Tenía los ojos 
verdes, maravillosamente ver­
des entre el marco aterciope­
lado de las negras cejas y las 
sedosas pestañas. Nunca tu­
vo hermanos, ni hermanas, y 
vivió siempre sola, callada y 
triste. Alguna que otra vez 
un ser se acercaba a ella y la 
comprendía, la lograba com­
prender un poco, y después 
se embriagaba con la luz azu­
lada de su alma y el suave 
perfume de su corazón.

Pero todos los que se acer­
caron eran humanos, y los 
humanos son tan frívolos y des 
preciables!. . Pedían mucho 
más de lo que la mujer blan 
ca de los ojos verdes podía 
dar...

....Una sonrisa pura y dul­
ce que agrande más la estre­
lla del espíritu o una mirada 
triste y límpida que encienda 
una palabra de consuelo ó 
una caricia sin carne, sin la­
bios y sin manos ó un pen­
samiento recién nacido que 
de tan azul y bueno no ten­
ga vocablo para expresarse.., 
Casi siempre vale nada para 
ellos y se queda en el infini­
to como una p:egunta sin 
contestación ó como algo de­
masiado incomprensible y eté­
reo.

La dejaron sola, en esa so* 
ledad de los objetos inmóviles 
y las conversaciones en voz 
baja del Silencio, bajo el cié* 
lo azul de las nubes blancas 
y la noche serena con su pal 

' pitación de estrellas.
Tuvieron miedo de la belleza 

perfecta de su cuerpo y de su 
alma, y la abandonaron a esa 
soledad que mata porque es 
amiga de las lágrimas y los 
recuerdos.

Se llamaba ESPERANZA, 
y se marchitó en el pensa­
miento de los hombres, y mu­
rió eternamente para njuchos 
de ellos, para quienes sola­
mente fue la mujer blanca y 
bella de los ojos verdes.

Flota todavía en el espacio 
el perfume de su alma, y de 
vez en v.uando se encarna en 
la pureza de una mujer, la 
inocencia de un niño, el pen 
samiento de un hombre ó el 
ideal de un pueblo.

La cortina de sus párpados 
con su fleco de pestañas ne­
gras calló para siempre sobre 
sus ojos verdes, pero la inten 
sidad de la luz de su mirada 
infinita se fija todavía en todo 
aquél que necesite de ella. 
Ya no se ofrece, ni busca la 
amistad de nadie, pero allí 
está para toda mano que quie 
ra cogerla, como una flor lo­
zana y fresca ó como un ani­
malito alado y manso.

Ahora, humanos que de­
dicáis vuestras energías a la 
idea y realidad más grandes: 
PATRIA; otra mujer, ?i bella, 
ni blanca, sino simplemente 
pura y buena, quiere habla­
ros por boca de la Esperanza, 
sentir y ofrecer.

“ Vuestro ideal tiene alas y 
alguien cabalga sobre él.

Luchad y tened fé en que 
triunfaréis” .

A L M A .

Luchemos por un mejor Control y manejo de los fondos público.
PARTIDO DEMOCRATICO HONDURENO.
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Voces de los Trabajadores.. Los Partidos...
Viene de 1 la.

Viene de la la. Pág.
validad de la Cuyamel con su 
congénere, hoy dueña absolu* 
ta del campo de batalla des* 
de hace unos quince años. 
Mo es un secreto para ningún 
ciudadano de mediana capa* 
cidad intelectual, que esas dos 
compañías lidiaban en la su* 
perficie a través de los dos 
partidos tradicionales, y que, 
aquella era de guerras intes* 
tinas, de cuartelazos y de le* 
vantamientos, no era sino la 
expresión macabra de la lu­
cha de dos empresas rivales 
por más y mejores concesio­
nes, lucha que terminó con 
el señorío de una de aque* 
lias empresas contendientes. 
Este es el secreto de *‘ la ben­
dita paz que disfrutamos” .

Sirva lo anterior como in* 
troducción al objetivo esencial 
de nuestra carta. Está para 
llegar, si no es que ya llegó 
el Gerente General de la Clni 
ted Fruit Company, empresa 
que constituye el* factor eco* 
nómico determinante de toda 
nuestra vida nacional.

Es probable que el señor 
Gerente reciba informes sobre 
la marche general de los ne­
gocios en Honduras. Es casi 
seguro que se le diqa que to­
do marcha bien, que los tra­
bajadores reciben el justo pa 
go por el trabajo que desa* 
rrollan, que viven bien con 
sus familias y que su salud 
se atiende en los hospitales 
por cuenta de la compañía. 
Es más, se le dirá que viven 
en mejores condiciones que 
antes de la guerra, porque en 
1944 se les aumentó el quin* 
ce por ciento en sus salarios, 
fuera de otros aumentos rea­
lizados a diversos empleados 
de varios departamentos.

Nuestro objeto es anticipar 
nos a esos informes por me­
dio de esta carta. Declara* 
mos de antemano que no co­
nocemos ninguna doctrina po 
lítica que tenga militancia in* 
ternacional, fuera de las alu* 
siones maliciosas de la pren* 
sa fiscal; declaramos también 
nuestra firme convicción de 
que el movimiento político na 
cional, no puede ni podrá ir 
contra el capital nacional o 
extranjero.

Pero todo lo anterior no 
quita que analicemos, que 
estudiemos nuestras condicio* 
nes de vida, como ha empe­
zado a hacerlo ese Semanario. 
El propósito de mejorar esas 
condiciones de vida es lo que! 
distingue a los nuevos parti­
dos políticos, que tanta falta 
hacían en Honduras, ya que 
los partidos tradicionales lia* 
man política a las maniobras 
que se realizan para llegar al 
poder o para conservarse en 
él.

EL COSTO DE LA V DA
Las condiciones de vida del 

trabajor son peores hoy que 
las de 1940, a pesar de ha­
ber sido aumentados los sala* 
rios en un quince por ciento. 
La capacidad de compra es 
tal vez tres veces más baja 
que antes de la guerra, por 
que los salarios no han au­
mentado en la proporción con

que han aumentado los pre* 
cios de los artículos de con­
sumo.

En apoyo a esta afirmación 
citemos en vía de ejemplo* al 
gunos precios de los artículos 
esenciales durante la década 
de 1930 1940, para compa­
rarlos con los precios de 
1946.

£1 azúcar se vendía en 
aquel tiempo a seis centavos 
la libra, hoy vale 22 centavos, 
el arroz ha subido de siete a 
catorce centavos, la harina de 
ocho a 16 centavos, el maíz 
de dos a cinco centavos, la 
carne de ocho a 15 centavos, 
la manteca de 15 a 35 centa­
vos; el género azulón de 25 
a 85 centavos la yarda, los 
pantalones de 85 centavos a 
2.75 dólares ceda uno, las ca 
misas azules de 45 centavos 
a 1.50, el calzado corriente de 
2.50 a 5.00 dólares.

Todos los precios están ex­
presados en oro americano, y 
constituyen la prueba más 
eíocuente de nuestra situación 
cercana a la miseTfa cíe aque 
líos que ganamos un dólar y 
treinta centavos al día, que 
somos la mayoría, más o me­
nos el noventa y cinco por 
ciento de toda la población 
concentrada en estos valles, 
que no tenemas vacaciones ni 
aguinaldo, y que somos des­
pedidos sin poder exigir ni 
siquiera explicaciones, mucho 
menos una indemnización jus­
ta.

LA VIVIENDA
Muchos viajeros, de esos 

que son atendidos en forma 
oficial, han declarado en sus 
crónicas que son maravillosas 
las habitaciones de los traba­
jadores; ciertamente, las de los 
altos empleados si que lo son, 
pero estos viajeros n© han que 
rido acercarse a los barracones 
en donde se alojan las cuatro 
quintas partes de la población 
de esta zona, en una pieza de 
tres metros de longitud, por 
dos metros de anchura viven 
familias de cuatro y más miem­
bros* Un solo servicio sani­
tario es destinado para tres o 
más barracones, lo que indica 
el grado de salubridad reinan­
te.

En muchos centres poblados 
son centenares de trabajadores 
que se ven obligados a vivir 
en casas alquiladas, por años, 
mientras se les llega su turno 
para recibir alojamiento por 
cuenta de la empresa, turno 
que nunca llega para los sec­
tores flotantes de la población 
trabajadora.

xxx
Estas son las condiciones 

reales que vivimos aquellos que 
hemos tenido el privilegio de 
Conseguir trabajo. Los deso 
cupados forman otro grupo cu­
yas necesidades son fáciles de 
comprender.

Estamos convencidos de que 
no debemos esperar nada de 
los partidos tradicionales, am 
bos al servicio de sus respec­
tivos caudillos; comprendemos 
que un caudillo es i g u a I a 
otro, cualquiera que sea el co* 
lpr que se use como distinti 
vo. Nuestra esperanza son los 
partidos de vanguardia que lu-

al sérvicio de la Patria. Los 
partidos, que buscan su auge 
particular y su estabilidad po­
lítica, están ahogando cada 
vez más el concepto de Pa­
tria. Anulado todo empeño pa 
triótico, se lucha exclusiva­
mente por los partidos y la po 
bre Patria es solamente el es­
cenario de arena que patean 
los gladiadores en sus fieros 
asaltos y que recibe los des­
pojos humeantes de odio y 
húmedos de sangre, mientras 
en los intervalos, los vencedo* 
res, los dueños de la presa, 
se adhieren a ella con tenaci­
dad de parásitos y con furia 
de hematófagos para volver 
continua la obra de agresión y 
de exterminio.

Los verdaderos partidos cons 
tituyen en las democracias las 
fuerzas vivas, las energías pro­
pulsoras en la marcha de los 
pueblos, son agremiaciones 
ciudadanas que se agrupan or 
denadamente en distintos fren* 
tes para entregarse al servicio 
de la Patria, de conformidad 
con los ideales de cada gru­
po, vaciados en el Código de 
acción que norma de manera 
terminante los actos de cada 
uno de sus hombres.

Nosotros, en un proceso re* 
trógrado, estamos viendo que 
los partidos tienen tan escasa 
consistencia que se mantienen 
en un desmoronamiento con­
tinuo, abundando elementos 
que, haciendo caso omiso de 
ellos, han girado hacía el cau­
dillismo en demanda del amo, 
para colocarse en el plano 
más primitivo y abominable 
de las relaciones humanas: la 
esclavitud.

No es nuestro objeto con­
denar ciegamente a nuestros 
partidos; son obra de noso­
tros mismos, frutos de nuestro 
ambiente, organizaciones o des 
organizaciones que en su tiem 
po llenaron su objeto bien o 
mal y que tienen que desapa­
recer o evolucionar para po­
nerse a tono con los imperati* 
vos generales del momento. 
Hemos convivido con ellos y 
hasta los hemos acuerpado; 
pero las generaciones que vie­
nen, la juventud que despunta, 
nuestros hijos limpios de peca­
do y de prejuicios, tienen de­
recho a algo mejor, a nuevas 
agremiaciones con verdaderas 
ideologías de Patria dentro de 
las concepciones amplias y do­
minantes de la vida interna­
cional.

A nuevos tiempos corres­
ponden nuevos directores de 
la vida de los pueblos con pro 
gramas de acción que impul* 
sen a las naciones hacia el 
cumplimiento de sus destinos

chan contra el caudillismo y 
que persiguen la creación de 
nuevas fuentes de trabajo y el 
mejoramiento de las condicio­
nes en que vive la sociedad. 
Estaremos con el partido que 
se empeñe en llevar al país a 
una etapa más avanzada, orga- 
nizándolo como conviene a un 
país moderno, dentro del más 
amplio espíritu de justicia so 
cial.

JOSE SANTOS MEJIA R.

P ag­
en armonía con los intereses 
comunes de la humanidad. En 
todos los tiempos y en todos 
los sitios la evolución tiene 
que llevar adelante sus pa­
lancas de renovación. Las 
perpetuidades nunca han tenido 
razón de ser en ningún orden 
de ideas. Quién no se enfile 
a las corrientes regeneradoras 
está llamado a perecer.

Síntoma de promisión y de 
esperanza para esta P a t r i a  
nuestra, es el asomo de brotes 
de juventud que apuntan a 
nuevos rumbos y que han apa 
recid© por distintos puntos de 
la República, significándose 
como un repudio a las viejas 
prácticas, como un valiente 
gesto de rebelión a la vida 
del charco. Asoma el bata­
llón de la juventud, fuerte, vi* 
goroso y sin mancilla, sedien­
ta de ideales, ansiosa de leja­
nías, con sus blancos están 
dartes de paz y de libertad. 
¡Paso a los nuevos obreros 
que llegan en buena hora a 
operar el resurgimiento de la 
Patria!

(Editorial, del «El Heraldo». 
San Pedro Sula.

R. Pastor Zelaya
Médico Cirujano 

San Pedro Sula, Honduras

VANGUARDIA
Hemos estado recibiendo el 

Semanario sampedrano que 
lleva el nombre con que en­
cabezamos esta nota y que 
es órgano del Partido Demo­
crático Hondureño.

Lo dirige el Lie. Antonio 
Madrid, teniendo de Jefe de 
Redacción al Dr. José Anto­
nio Bobadiila; de Administra­
dor al Br. Héctor Henríquez y 
Redactores los Doctores Mario 
C. Rivas, Rodolfo Pastor Ze­
laya e 1 n g. Antonio Bo- 
grán. Este gallardo colega 
sustenta una sana y construc­
tiva ideología de grandes pro* 
yecciones políticas y sociales; 
aboga por la conciliación de 
la familia hondureña coloca­
do en un pedestal de digni­
dad ciudadana. Al acusar 
recibo al nuevo colega, que 
ha saltado a la arena en esta 
hora de gran trascendencia 
para el país, le auguramos 
resonantes triunfos.

(Tomado de ALERTA.— 
Olanchito.

i r *  y Anuncie en 
L iC rl Vanguardia.

Rodrigo Barahona
Médico y Cirujano 

San Pedra Sula, Honduras.

D irectorio  P ro fe sio n a l
D E  S ñ  N P E D R O  S U L A

MEDICOS Y CIRUJANOS.
Rodolfo Pastor Zelaya José Antonio Bobadiila 
Mario C. Rivas Gilberto Osorio Contreras

Victoriano Echeverry Rodrigo Barahona
DENTISTAS:

Ramón Rosa Figueroa h. Tulio A. Buezo.

INGEM EROS FARM ACELTICO.
Antonio Bográn h. Román Pineda F.

ABOGADOS 1 NOTARIOS 
Francisco Ruiz Paz Antonio Madrid h.

ARQUITECTOS.
Antonio Ruiz Paz.

U n n m i.n v fK n  Se vende en la Farmacia “CruzVanguardia Reja” y en la Clínica delDr.
Ramón Rosa Figueróa fa.— En San Pedro Snla.

Suscríbase y
Anuncie en Vanguardia
CONTRIBUYA ASI A SU SOSTENIMIENTO y a la rea­

lización de los principios y programa de gobierno del PAR­
TIDO DEMOCRATICO HONDUREÑO, QUE ES INDEPEN­
DIENTE y vive únicamente de las contribuciones voluntarias 
de sus miembros, para poder tratar imparcialmente los 
problemas nacionales.
Contribuya de ese modo al implantamíento de una Democracia 
Efectiva y  Eficaz «m honduras.— P A R T ID O  DEM OCRATICO  
HONDUREÑO.

Luchemos por ei implantamíento de una reforma  ̂educacional para enseñar a trabajar técnicamente a nuestro
pueblo para que pueda sobrevivir.

PARTIDO DEMOCRATICO HONDURENO.
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Reformemos. .
más bien empeoran y no adquieren ninguna noción, 
ni prácticas de higiene elemental tan necesarias al 
individuo. ¿Como pueden nuestros maestros dar ejemplo 
de civismo y de moralidad a sus alumnos sí a cada mo­
mento se les obliga más o menos a firmar adhesio­
nes incondicionales político-caudillistas y a hacer toda 
clase de actos de servilismo [5ara poder conservar sus 
puestos? Esos procederes no solamente son contrarios a 
la moral cívica sino que una violación de la ley que 
prohíbe al profesorado hacer política en el ejercicio 
de su apostolado, que debe se ante todo imparcial 
y apolítico, para que pueda ser científico.

Nuestra escuela no cumple también su misión de 
desarrollar físicamente nuestros futuros ciudadanos. La 
fortaleza física es necesaria para todo en la vida. La 
clase de ejercicios físicos en nuestras escuelas públi 
cas es casi sólo una farsa. Carece de verdaderos 
profesores en ese ramo y no se hace diariamente co­
mo debe ser para que pueda producir un desarrollo 
físico en el individuo, bolo se les medio enseña a 
marchar y se les hace tragar polvo a nuestros niños 
al aproximarse una fiesta nacional y durante el resto 
del año escolar esa materia queda casi muerta.

Nuestros programas de enseñanza -son demasiado 
extensos y no están especializados. Se nos quiere en­
señar todo y no se nos enseña nada, porque con 
tantas materias el cerebro del alumno no resiste ni a- 
prende nada. Al Perito Mercantil, por ejemplo, #e le 
enseña Economía Política, Derecho Mercantil y Comer­
cio, teoría de los números Index y en cambio debido a 
eso no aprende ni a llevar bien sus libros, ni tiene 
buena letra.

Nuestro presupuesto de Educación Pública que 
debiera ser el más elevado, puesto que se trata de 
un país nuevo y atrasado técnicamente, por lo que 
hay suma necesidad de transformar nuestro pueblo 
por medio de la educación, es uno de los más bajos. 
Nuestros maestros son los empleados más mal paga­
dos. Sus sueldos no les permiten ni siquiera vivir 
una vida decente y conforme a su rango social que 
es muy grande, porque en sus manos está el destino 
de las nuevas generaciones, el porvenir del país, mu­
cho menos les alcanzan para comprar obras para de­
sarrollar sus conocimientos. En el ramo de Guerra, 
sin embargo, se gastan sumas fabulosas para nuestro 
medio y sin ninguna utilidad positiva para el país.

A  pesar de que hay un doble impuesto con dis­
tintos nombres para la enseñanza primaria, los edifi­
cios de las escuelas nuestras no sólo no son adecua­
das a sus fines, sino que antihigiénicos, con excepción 
de uno o dos en la capital y en San Pedro Sula que 
son mostrados a los visitantes extranjeros influyentes 
para querer hacerles creer que así está todo en la 
República y demostrarles los frutos de la “ Bendita 
Paz” del régimen actual.

Tenemos varios institutos para estudios de ba­
chillerato, comercio y magisterio. En cambio no te­
nemos ni una sola escuela nacional de agricultura y 
sólo una de artes y oficios en la capital, cuando debie­
ran de existir escuelas de estas dos últimas clases, por 
lo menos una en cada departamento. Honduras ne­
cesita ante todo agricultores, comerciantes, industria­
les, ganaderos, buenos artesanos y obreros que sepan 
trabajar técnicamente, porque son los elementos crea­
dores de la riqueza* nacional, que tanto necesita nues­
tro pueblo para sacarlo del estado casi de miseria en 
que se encuentra. Nuestro sistema actual educacio­
nal no solamente no llena ese cometido sino que da 
preponderancia a las profesiones liberales que ya están 
muy representadas, al grado que encontramos profe­
sionales trabajando en fábricas, porque ya no hay 
campo para ellos en el ramo que estudiaron. En 
San Pedro Sula, por ejemplo, tenemos 28 abogados 
en ejercicio de su profesión y en cambio no contamos 
con un solo agrónomo. Eso demuestra que nuestro 
sistema educacional es demasiado teórico y general.

El estado lamentable de nuestras escuelas públi­
cas explica en gran parte el surgimiento de algunos 
centros privados, que son menos malos que los pú­
blicos, pero que podrían ser superiores sino fuera q ‘ 
tienen que adoptar los programas y reglas oficiales,

que les impiden poner en práctica nuevos métodos de 
enseñanza. Los hijos de las personas acomodadas 
van a esos centros, pero el pueblo que está pobre no 
puede alcanzarlos y éste constituye la mayoría del 
pueblo hondureño. De allí la necesidad de reformar 
nuestro sistema oficial público.

He alli a grandes rasgos pl estado lamentable de 
nuestro sistema educacional. El régimen actual, con sus 
cerca de catorce años de ejercicio del poder, bien pu‘ 
do haber reformado nuestro sistema educacional y ha­
berlo encausado por las sendas del progreso y de la 
satisfacción de nuestras necesidades sociales sin embar­
go no lo hizo y en ciertos aspectos se puede decir que 
lo ha desorientado.

Creemos que para que nuestro sistema educacio­
nal responda a nuestras necesidades y a las tendencias 
medernas debe llenar o tener las siguientes caracte­
rísticas. Debe tender hacia la especialización, tener 
un carácter práctico, técnico, científico o imparcial, 
espansivo, es decir debe buscar a extender su influen­
cia en todas las clases sociales y en todos los ámbitos 
del país y sobretodo tender al desarrollo moral, cí­
vico y técnico de nuestro pueblo de lo cual tiene mu­
cha necesidad en las actuales circunstancias.

Esto debe ser así porque las actividades socia­
les del mundó actual tienden hacia la división del 
trabajo; y ^desgraciadamente, hacia el materialismo. 
Políticamente el mundo camina hacia la democracia; 
que exige del pueblo un nivel cívico, moral, e intelec 
tual elevadísimo. (En Estados Unidos en mil nove­
cientos veinte existía *20.000 ocupaciones distintas). 
Nuestro sistema educacional carece de dichas caracte­
rísticas, que le son necesarias para que pueda cum­
plir su misión social.

Tomando en cuenta todos esosv hechos, el Partido 
Democrático Hondureño lucha por la realización de 
una reforma . educacional tendiente a la adopción y 
puesta en vigencia de las siguientes principales medi­
das: 1).— Implantemiento del sistema de cuncursos,
o por oposición, para la obtención de los puestos 
públicos en el ramo de la educación. Con eso se 
busca obtener la independencia de los maestros de 
la politiquería nuestra, y hacer la enseñanza científi­
ca o imparcial, para matar el servilismo político en 
la escuela que prostituye la sagrada misión social del 
maestros. 2).—Aumento de los sueldos del profeso­
rado para que puedan llevar una vida decente y dig­
na de su rango en la sociedad y puedan desarrollar 
sus conocimientos. 3).— Especialización del profeso 
rado mediante la fundación de escuelas especializa­
das para profesores. De esta manera cada profesor 
se haría cargo de todos los cursos de la materia en 
que se ha especializado. 4).—Establecimiento de un 
sistema de seguro social para los ptofesores. 5).— 
Revisión de los programas de enseñanza primaria, 
secundaria y universitaria para la supresión de cier­
tas materias inútiles y el implantamiento de otras que 
son necesarias y establecimiento de varias secciones 
especializadas en Bachillerato. 6). Establecimiendo de 
un sistema de exámenes semestrales verificados por el 
profesor del curso y supresión en ciertos casos de 
los exámenes finales. 7).—Traer técnicos extranjeros 
para el establecimiento en cada departamento de es­
cuelas de agricultura, oficios, artes, e industrias. 8).— 
Establecimiento de exámenes de admisión para las 
escuelas de bachillerato y de becas por concursos 
para los estudiantes pobres. 9). Establecimiento de 
escuelas nocturnas públicas para enseñar a leer y es­
cribir a los adultos, y obligación para las empresas 
de establecer escuelas para enseñar a leer y escribir 
a sus trabajadores. 10).— Obligación de enseñar a
leer por lo menos a un analfabeta para poder obte­
ner un título, y adopción de todas las demás medidas 
conducentes para combatir el analfabetismo.

La realización de esas reformas no es fácil, pero 
el Partido Democrático Hondureño está dispuesto a 
luchar tenazmente para obtenerlas, porque considera 
que son absolutamente necesarias para lograr que 
nuestro pueblo aprenda a trabajar técnicamente, para 
que la Democracia en Honduras sea efectiva y eficaz, 
y para obtener el bienestar y progreso efectivo de
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La Grandeza...
Viene de la la. Página.

aplaude a Cabañas la humildad 
y sencillez de su persona que 
su valor para entrar a los com­
bates. Y así, sucesivamente, to­
dos los hombres que han lucha 
do por la redención del mundo, 
más han sobresalido p o r  su 
grandeza de alma que por las 
batallas materiales que les ha 
tocado ganar.

La juventud necesita ser un 
ariete constante de la grande­
za alma. Sin ese atributo, no 
podría manifestarse nunca co­
mo barrera infranqueable para 
los vicios o como azote pe­
renne para las tiranías. La 
grandeza del alma debe ser, 
para la juventud, más que 
una sumisión a las disciplinas 
sociales, un acicate altanero 
para las rebeldías supremas. 
La rebeldía es la grandeza de 
la juventud; v así como las 
águilas necesitan de más am 
plios espacios para acrecentar 
su vuelo, así la juventud ha 
menester de los más vastos 
horizontes para expresar-» sus 
sentimientos. Pero no se pue 
de s*r rebelde sin que se ten­
ga grandeza de alma; y es por 
lo que esa virtud debe ser 
bandera para todos los sacri­
ficios y gonfalón para todas 
las heroicidades.

Entre los hombres que se 
han distinguido en la super­
ficie de la tierra, por su gran 
deza de alma y por tantos 
atributos que adornaron su 
persona, destacaremos la fi­
gura armoniosa y universal 
de* ñbraham Lincoln, Presi­
dente que fué de los Estados 
Unidos y más conocido por 
el nombre de Libertador de 
de los esclavos.

Abraham Lincoln cobra vi­
gencia a medida que el cris­
tal del tiempo transparenta 
su obra para presentarla cada 
día más depurada. Su figura 
es eternamente nueva en la 
historia de la humanidad; y 
su grandeza de alma no ha 
tenido parangones, siendo por 
ese motivo que su nombre es 
un símbolo en la redención 
del mundo.

Escuchad su alocución, di­
rigida al pueblo de los Esta­
dos Unidos, al tomar pose­
sión de su segunda presiden­
cia, pocos días después de 
haberse terminado la guerra 
civil: “ Sin enemistad contra
nadie, con amor para todos, 

(CONTINUARA).
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